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Sistemas de información
Digitalizaciones hemerográficas: el caso de Cuadernos

de la Biblioteca Española de Tetuán
LA NECESIDAD DE DIGI-

TALIZAR PRENSA PERIÓDI-
CA en archivos, bibliotecas y he-
merotecas es evidente, tanto por
problemas de conservación como
de espacio. Además, la creación
de hemerotecas virtuales supone
para el lector (investigador o no)
posibilidades desconocidas para
hacerse con ejemplares y artícu-
los prácticamente desaparecidos.

La ciudad de Ceuta (que desde
1821 había contado con más de
trescientas cabeceras entre periódi-
cos y revistas) tiene una escasa co-
lección pública después de decidir-
se la constitución de la Hemerote-
ca del Protectorado en Tetuán —a

la que se entregaron colecciones
públicas y privadas— y quedar sus
bienes en posesión del estado ma-
rroquí tras su independencia.

En 1999 se inició la digitaliza-
ción de fondos hemerográficos pa-
ra lo cual se eligió una revista de
gran importancia para la historia
del norte de Africa como es Cua-
dernos de la Biblioteca Española
de Tetuán, que suponen veinticua-
tro números, publicados entre 1964
y 1981.

Este proceso se realizó sobre
una microfilmación previa, lo que
redujo los costes sobre el escaneo
directo, encargándose uno y otro

procedimiento a la empresa Vinfra
S. A. de Madrid. Las condiciones
básicas del trabajo eran la recupe-
ración facsimilar de la publicación,
que se pudieran realizar búsquedas
por palabras en todo el texto y el
acceso con independencia de la
plataforma usada, ya sea Pc o Ma-
cintosh. El resultado fue el deseado
y la publicación ha tenido una gran
aceptación.

El programa elegido fue Adobe
Acrobat, no solamente porque es
software de consulta gratuito sino
porque, además, los documentos
pdf (portable document format)
que genera pueden ser visualizados
en Windows, Macintosh, Unix u
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OS/2. Se optó también por presen-
tar las imágenes facsimilares de las
páginas de la revista sin la presen-
cia en pantalla de la encriptación a
formato ascii, incluso al imprimir-
las, aunque las búsquedas sí se re-
alizan sobre dicha transcripción.

La experiencia ha sido real-
mente satisfactoria y en la actuali-
dad se continúa en esta línea de pu-
blicaciones que, sin duda, en el fu-
turo serán accesibles en red. Nues-
tra recomendación a quienes estén
interesados en la digitalización de
prensa es esta fórmula mixta entre
la reproducción facsimilar y la
transcripción, pues suelen ser fre-
cuentes aquellas de escasa calidad,
cosa que viene agravada por los
grandes formatos de los originales,
que dificultan su uso. Eso sin con-
tar la ventaja de que la consulta so-
bre dicha transcripción evita la lec-
tura completa de las colecciones.

Características
principales de esta

edición digital

1. Estructura general.

La obra está compuesta princi-
palmente de 3 partes en donde se

organizan los contenidos origina-
les de la revista:

—Índice de autores: a través de
esta opción es posible acceder al
artículo que se desea visualizar.

—Índice de los cuadernos: pre-
senta los sumarios de cada número
de forma independiente; se digita-
lizan también a partir del docu-
mento impreso primitivo.

—Reseñas bibliográficas: ofre-
ce el acceso clasificado (según 7
materias) a la mayor parte de los
contenidos de una las secciones de
la revista en donde se comentaban
obras aparecidas en el mercado
editorial relacionadas con la inves-
tigación histórica sobre el norte de
África y la cultura hispano-árabe.
Por lo tanto, su carácter no es ex-
haustivo sino selectivo, ya que no
presentan todas las referencias co-
mentadas por los componentes de
la redacción de la revista a lo largo
de toda la colección.

En lo que respecta a la estruc-
tura interna, los índices anteriores
son un archivo pdf independiente:
uno para los autores, otro para las
reseñas y otro para cada uno de los
sumarios de los cuadernos. Todos

ellos, y mediante los vínculos in-
sertados en el documento, están
conectados a los propios artículos
que se encuentran ubicados en otra
carpeta, de tal forma que los conte-
nidos completos conforman, a su
vez, un único archivo pdf para ca-
da número.

2. Métodos de consulta y ac-
ceso a la información.

En este punto el cd-rom pre-
senta su mayor carencia pues no
posee ningún motor de búsqueda
para localizar de una forma elabo-
rada la información que contiene.
Exceptuando el índice de autores
no existe un método más específi-
co para localizar los artículos, pues
aunque existen los sumarios de ca-
da número, evidentemente no es
suficiente y la única clasificación
existente es la comentada en la
sección de reseñas. Se hecha en
falta, pues, un procedimiento para
realizar consultas que vaya más
allá de lo que, de por sí, ya permi-
te Acrobat, es decir, la búsqueda de
palabras en el texto completo de
los artículos o incluso una ordena-
ción clasificada de ellos por mate-
rias para facilitar su recuperación.
De cualquier forma, al no ser una
colección excesivamente amplia
(24 números incluidos en 18 volú-

Los contenidos de
El profesional de la
información están
protegidos por copy-
right. Pueden ser re-
producidos hasta un
máximo de dos por
número (total o par-
cialmente), siempre
que se cite la proce-
dencia.

Menú principal del cd-rom
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La experiencia memorable
en la transmisión de información

LA FRONTERA ENTRE
PRODUCTOS y servicios parece
difuminarse y se ve superada
porque lo que el cliente desea ob-
tener es una “experiencia”.

Sofisticación en el arte
de vender

B. Joseph Pine y James H.
Gilmore explican cómo la evolu-
ción de los mercados y los consu-
midores va a cambiar la forma en
que se venden los productos. Pode-
mos llegar a que un cliente poten-
cial pague por el simple hecho de
entrar en un centro comercial,
siempre y cuando lo que vaya a
buscar sea una vivencia más que
un producto. Ponen el ejemplo de
las tiendas Disney en las grandes
superficies, donde no parece apro-
vecharse el inmenso know-how de
sus parques temáticos, que lo que
hacen es vender ilusión y una ex-
periencia recordable. ¿No sería po-
sible convertirlas en mini-parques
donde ir a pasar un buen rato con el
pago de una entrada, y que sólo co-

mo recordatorio (memorabilia)
compráramos productos de la fir-
ma? ¿No podríamos pensar en con-
ceptos nuevos como el shopper-
tainment (“entretenitienda”) o el
e n t e r t a i l i n g
(“divert icom-
pra”) que ellos
proponen?

P a r t i e n d o
de la diferencia
entre “transferencia” y “transac-
ción”, y de que para que el proce-
so informativo sea eficiente el re-
ceptor tiene que aportar tanto co-
mo el emisor, veremos que lo ex-
plicado es transportable al campo
de la transmisión de información.
Quizá debamos repensar los pro-
cesos y convertirlos en “expe-
riencias” para el receptor y así
conseguir una mayor eficiencia
en esa transacción. Eso es lo que
ocurre cuando una información
permanece en el cerebro para
siempre como resultado de una
experiencia vivida que nos dejó
huella. Hay verdaderos expertos

en convertir un tema aburrido en
una delicia, p. ej., los vídeos de
Tom Peters sobre el arte del ma-
nagement; la experiencia del pro-
grama Les coses com són (The

way things are)
de Televisió de
Catalunya —re-
sultado de una
colaboración in-
ternacional entre
cadenas con el

objetivo de mostrar las reaccio-
nes de un grupo de jóvenes occi-
dentales ante las costumbres de
países orientales—, etc.

http://www.tvc.es/theway

Convertir el proceso de trans-
misión de información y el de su
digestión en una experiencia me-
morable será un reto para los desa-
rrolladores de productos informáti-
cos y todavía más para los filóso-
fos de la información.

B. Joseph Pine y James H. Gilmore. The ex-

perience economy: work is theatre & every bu-

menes) se podría afirmar que es su-
ficiente con dichas aplicaciones.

A la hora de utilizar este cd-
rom es fácilmente comprobable
que está más orientado hacia la na-
vegación entre los ficheros y sec-
ciones de los documentos que a las
consultas y búsquedas muy con-
cretas. Gracias a la introducción de
los vínculos es posible la movili-
dad entre todas las secciones y son
especialmente útiles a la hora de
navegar entre los diferentes archi-
vos, es decir, entre los de índices y
los de las revistas propiamente di-
chos. Aunque a cada página se le
ha dotado de un menú para ello en
su parte inferior, para desplazarse
dentro de un mismo documento es
más cómodo hacerlo con las teclas

de función de Acrobat ya que, gra-
cias a la gran calidad de la digitali-
zación, es posible trabajar con un
grado de ampliación lo suficiente-
mente alto como para leer el texto
sin pérdida de calidad.

Por último, sólo comentar que
esta obra es un ejemplo a seguir
por otros archivos similares de ta-
maño medio-alto (en este caso es-
tuvo financiado a partes iguales
por los archivos centrales de Ceu-
ta y Melilla) que pueden llevar a
cabo por sí mismos proyectos para
la edición electrónica y digitaliza-
ción de sus fondos más importan-
tes y cuyo objetivo no está sólo en-
focado hacia la investigación sino
también, como es lógico, a la pre-

servación de sus documentos más
valiosos.

Esta edición digital es la conti-
nuación de un ambicioso plan que
comenzó con la digitalización de
las Actas Capitulares de la ciudad
y que sigue con otras obras electró-
nicas como la terminación definiti-
va de una historia de Ceuta escrita
a mediados del siglo XVIII que to-
davía permanece inédita, la auto-
matización de revistas culturales
de Ceuta y Melilla, así como de sus
boletines oficiales.

José Luis Gómez Barceló, Archivo

central de Ceuta.

archivo@ciceuta.es
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UN NUEVO MODELO MA-
TEMÁTICO desarrollado por
dos investigadores de la Cornell
University ha llamado la atención
a especialistas de campos muy
diversos, desde economistas has-
ta biólogos pasando por expertos
en teoría de la organización. Se
denomina “modelo de los mun-
dos pequeños” (small worlds), y
ha sido ideado por Duncan J.
Watts y Steven H. Strogatz.

Leer el texto original no es fá-
cil debido a los conocimientos ma-
temáticos en que basan su explica-
ción. Imaginemos una red de indi-
viduos pertenecientes a una organi-
zación en la que hay distintas for-
mas de establecer relaciones entre
ellos:

1. La más jerarquizada es orga-
nizar a la gente por departamentos
o unidades, de manera que la co-
municación se limite al interior de
cada unidad. Los de marketing ha-
blan entre sí, los de finanzas tam-
bién, y no hay conexiones interde-
partamentales a no ser a través de
los “conductos oficiales”.

2. Al otro extremo está la red
totalmente caótica donde cada uno
se comunica con los demás trabaja-
dores de manera totalmente aleato-
ria, por lo que los miembros de un
mismo departamento no tienen por
qué hablar entre sí más de lo que
hablan con los demás.

El modelo matemático de los
“mundos pequeños” muestra cómo
entre estas dos situaciones extre-
mas hay muchas posibilidades. P.
ej., y manteniendo el orden jerar-
quizado, se pueden introducir algu-
nos “atajos” (shorcuts): algunas
personas se conectan con otras que
son de su departamento. Esta situa-
ción la experimentamos frecuente-
mente en algunas empresas cuando
tratamos de tú a tú en la cafetería
con personas jerárquicamente muy
por encima de nosotros.

Así, al introducir un número
moderado de “atajos” bien escogi-
dos disminuyen drásticamente los
intermediarios que tenemos que re-
correr entre nuestra posición y
cualquier otra. En lugar de realizar
todos los pasos intermedios nos sal-
tamos algunos sin que disminuya la
cohesión “local” de la red. En otras
palabras, podemos seguir la comu-
nicación fácilmente con aquellos
que están más cerca de nosotros en
la organización, pero si la cantidad
de atajos crece mucho puede con-
vertirse en el galimatías caótico que
hemos presentado antes.

La conclusión es que si estimu-
lamos la aparición de “atajos” que
se salten las barreras tradicionales
de la jerarquía conseguiremos que
la información fluya mucho mejor,
y convertiremos la organización en
un “mundo pequeño”.

Quizá esto a alguien le recor-
dará el modelo de los gatekeepers
—individuos que introducen infor-
malmente información externa en
la organización, y, aunque no son
ellos quienes la utilizan personal-
mente, tienen la virtud de distri-
buirla a quien sí puede hacerlo—
de Tom Allen, ya que las dos ideas
vienen a decir que un conjunto mo-
derado de personas bien conecta-
das, que “cortocircuiten” las barre-
ras jerárquicas informacionalmen-
te estériles, puede ser de gran efi-
cacia para aumentar el uso inteli-
gente de la información en la em-
presa.

¿No es esto lo que estamos ex-
perimentando en la vida real? ¿No
acabamos usando a veces los con-
tactos personales para ayudar a
amigos o familiares cuya situación
en una red les haría muy difícil lle-
gar hasta individuos muy alejados
geográfica, física o socialmente?

El modelo parece inspirarse en
la teoría social de los “seis grados
de separación” que propuso Stan-
ley Milgram en 1960, según la
cual un humano está “separado” de
cualquier otro a una distancia má-
xima de 6 personas intermediarias
(v. IWE, v. 7, n. 10, p. 26 “Pirámi-
de de conocidos virtuales”).

¿Se imaginan las implicacio-
nes enormes que todo lo dicho tie-
ne para el diseño de sistemas de in-
formación? Nos dicen que la efec-

Organizaciones informacionalmente más eficientes:
“mundos pequeños”

siness a stage. Boston: Harvard Business Scho-

ol, 1998. 288 pp.

B. Joseph Pine y James H. Gilmore. “Welcome

to the experience economy”. En: Harvard Busi-

ness Review, 1998, julio-agosto, pp. 97-105.

Leer EPI es como asistir a un curso de formación con-

tinua pero con el horario acomodado a tus necesidades.
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EL DIRECTIVO DEL FU-
TURO no debe abdicar de sus
responsabilidades tecnológicas
en favor de los “técnicos”, y ten-
drá que integrarlas en su plante-
amiento estratégico.

Será un “dIRCtivo” o un IRC
manager cuya labor principal con-
sistirá en estimular la explotación
inteligente de la “Información” en
su organización, “Retener” a los
mejores componentes de sus equi-
pos y aumentar la “Calidad de vi-
da” de los mismos en el trabajo.

«Trabajar con
demasiada infor-
mación es peor
que hacerlo con
poca, y que este
flujo se nos des-
boque es más fá-
cil de lo que pa-
rece»

Se empieza a aceptar que tra-
bajar con demasiada información
es peor que hacerlo con poca, que
este flujo se nos desboque es más
fácil de lo que parece. Normalmen-
te las tecnologías ayudan a evitar
esta infoxicación, pero creerse esto
al pie de la letra nos lleva a caer en
la utopía tecnocrática. Su uso ade-
cuado en una organización (para
cumplir los objetivos) no depende
automáticamente de que tengamos

tecnologías, sino de que disponga-
mos de gente que sepa, quiera y
pueda gestionarla para tomar deci-
siones inteligentes.

En una sociedad donde el co-
nocimiento será el principal factor
de diferenciación los empleados
aprenderán a gestionar su vida co-
mo un portafolio: no se contratará
gente sino conocimientos en “for-
mato persona”. Nos preguntaremos
con mayor frecuencia: ¿cuáles son
mis activos de conocimiento?, y
los pondremos a la venta en el
mercado de formas que ahora no
podemos ni siquiera imaginar. De
hecho, idear tácticas para retener a
los trabajadores quizá será una de
las principales habilidades de los
directivos a muy corto plazo.

«Imaginar nue-
vas formas de
retener a los em-
pleados quizá
será una de las
principales habi-
lidades de los di-
rectivos a muy
corto plazo»

Finalmente éstos deberán poner
cada vez más énfasis en los valores
de la propia organización, porque
la aplicación del mero mercantilis-
mo en el mundo del trabajo dejará
de funcionar tarde o temprano.

Tendrá que reconocer que trata con
humanos, algo simple de decir, pe-
ro no siempre fácil de metabolizar.

La imaginación
explotada como factor

de competitividad

Por extraño que parezca, la
única herramienta que el directivo
podrá usar para poder enfrentarse a
todos los cambios que le esperan es
la imaginación. Habrá que ponerse
a pensar para “desaprender” cosas
que creía que funcionaban y acep-
tar que los equipos aportan más
que los individuos, que los puentes
mentales son más poderosos que
las rutinas. Deberá entender que la
organización es un “co-laborato-
rio” (lugar donde se aprende cola-
borando).

Sin este posicionamiento de las
ideas como motor de cambio algu-
nos se quedarán simplemente pas-
mados con lo que la Red y su com-
portamiento dinámico, adaptativo,
les reserva para el futuro.

Esta autoorganización de los
mercados inversos, ¿no creará ten-
siones ahora inimaginables para
los directivos acostumbrados a que
el poder esté en manos de la ofer-
ta? Sí, pero sólo para aquellos que
no usen la imaginación como ins-
trumento de trabajo inteligente.

El “dIRCtivo” del futuro: información,
imaginación, inteligencia

tividad informacional está ligada al
“cortocircuito” humano —poner
personas con especiales habilida-
des de comunicación en puestos
claves de la red, tanto física como
informática—. ¿No nos dice en el
fondo que no se puede hablar en

forma genérica de “sistema de in-

formación” en una organización si-

no de los “sistemas de información

personales” de cada uno de sus

miembros?

Nature, v. 393, 04/06/98, p. 440.

Nellie Andreeva, “Do the math -

it is a small world”. En: Business

Week, 17/08/98, pp. 77-78.

h t t p : / / w w w. s i x d e g r e e s . c o m /

Public/About/concept.asp?PF=30

18165164005





El profesional de la información, vol. 9, nº 5, mayo 200034

LA PRIMERA REFLE-
XIÓN es que se está en un mo-
mento especialmente interesante
en cuanto a nuestra comprensión
de lo que es una organización. La
visión más tradicional, la he-
redada de los ingenieros que in-
ventaron el management científi-
co, según el cual una empresa es
una máquina para conseguir
unos resultados, convive ahora
con una visión más atrevida que
defiende que es una red de per-
sonas ligadas por contratos de
todo tipo: laborales, comerciales,
emocionales, etc.

Esta segunda visión, propues-
ta, por ejemplo, por la denominada
teoría de la agencia, nos lleva a la
conclusión de que una organiza-
ción es fundamentalmente una red
de personas. Y como las personas
son seres informacionales, enten-
der la empresa exige hoy entender
sus flujos de información y esto es
aún tremendamente complicado

Es preciso volver a recordar
que la calidad de un flujo de infor-
mación (y su eficiencia) depende
de que en el mismo se intercambie,
más que solamente se transfiera. La
diferencia entre ambos conceptos
es crítica, y mientras sigamos pen-
sando en que la mera transferencia
sirve para algo nos equivocaremos.
El éxito de un flujo reside en que
quien emite y quien recibe se co-
muniquen de forma que sintonicen
sus contextos y sus intereses. Por
ejemplo, una clase magistral que
intenta transferir un gran cantidad
de conocimientos fracasa si no con-
sigue motivar a su audiencia, mien-
tras que otra totalmente participati-
va puede ser un éxito gracias al diá-

logo constante de intereses y con-
textos personales.

En muchas organizaciones el
modelo hoy seguido en sus siste-
mas de información es el de trans-
ferencia: se ofrece una gran volu-
men que se supone puede ser de in-
terés para el usuario. Hay muy po-
cos sistemas informacionalmente
de intercambio. Pero también es
cierto que existen fuentes que con-
siguen enganchar con una audien-
cia, con sus intereses intelectuales
y que, por ello, pueden tener éxito
aunque aparentemente utilicen un
sistema de transferencia. 

«La calidad de
un flujo de infor-
mación (y su
eficiencia) de-
pende de que en
el mismo se in-
tercambie, más
que solamente
se transfiera»

Las implicaciones que tiene pa-
ra la industria de los contenidos la
gran diferencia entre transferencia
y transacción son muy variadas. Se
comentarán aquí solo cuatro:

—Será cada vez más funda-
mental que el receptor de la infor-
mación (el “informando”) haga el
esfuerzo de determinar qué infor-
mación necesita, tanto a nivel or-
ganizacional como a nivel personal
y se tratará de llevar a cabo una au-
ditoría de la información. En la ac-
tualidad, lo que se hace normal-
mente es una adaptación a las fuen-
tes que existen en el mercado (in-
cluso aunque se pueda personalizar

los servicios, la elección es muy li-
mitada).

—Aunque los receptores reci-
ban aquella que mejor responde a
sus necesidades, de nada les servi-
rá si no disponen de capacidad pa-
ra interpretarla. Si no se está entre-
nado para sacar el adecuado rendi-
miento de la información, la cali-
dad obtenida se desvanece. Por
tanto, invertir en cultura de la in-
formación, en saber usarla, será
crítico. Y sus productores tendrán
una labor importante a la hora de
instruir a sus usuarios sobre cómo
usar la que ofrecen. 

—Será también fundamental
desarrollar nuevas herramientas de
productividad informacional: ins-
trumentos, métodos, sistemas, que
permitan absorber mayor volumen
en menor cantidad de tiempo. Este
es un campo fascinante, y una de
sus facetas más interesantes es el
de la visualización de información
(utilizar ingenios visuales para ha-
cerla más metabolizable). Sobre
este tema se pueden sugerir tres
textos: Readings in information vi-
sualization, el Information archi-
tects, de Saul Wurman (una in-
cursión en cómo la arquitectura fí-
sica y virtual convergen) y también
de este último autor el Information
design. 

http://www.amazon.com/exec/obid
os/ASIN/1558605339

http://www.amazon.com/exec/obid
os/ASIN/1888001380

http://www.amazon.com/exec/obid
os/ASIN/026210069X

Alfons Cornella

El informando: información sobre cómo usar la
información




